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    Hola, mi querido sobrino: ¿Todo bien? ¿Has hecho ya tus ejercicios espirituales? ¿Has asistido a tu misa diaria, confesado y comulgado? ¿Y tu rosario?, ¿lo has rezado con la devoción a la que acostumbras?


    Te pregunto todas estas cosas porque conozco la profundidad de tu creencia, y el fervor con que la ejerces y la tenacidad en perseguirme para conseguir que este ser, tu tío, (que sabes que te quiere bien) deje de ser el ateo incorregible y pertinaz que proyecta una sombra incomoda en nuestro entorno familiar, tan católico y decente.


    Porque, sí, tu tenacidad me conmueve pero también ha llegado a ser tan innecesaria como grata. Discúlpame la sinceridad con la que me expreso –no podía ser de otra manera–. Todavía recuerdo aquello que me dijiste hace ya tanto tiempo: <<Tío, tú y yo tenemos que hablar>>. Pues bien, ha llegado el momento y he decidido que sea en forma de epístola paulina para decirte: sobrino, ¿por qué me persigues? Te envío este escrito para que puedas leerlo sosegadamente y puedas pensar, PENSAR en lo que expreso en él. Ha llegado el momento en que seas tú el que escuche mi voz y mis argumentos, para que de una vez por todas entiendas que hay otras maneras de creer; que hay otras creencias que tienen que ser respetadas. De antemano te pido disculpas si en algún momento pudieras sentirte herido a través de su lectura. No es mi intención, y mucho menos hacer tambalear tu fe.


    Comienzo.


    Me preguntas que por qué no creo en dios; pero no me aclaras en qué dios quieres que crea. Querido sobrino, ayúdame a creer, hay miles de dioses y diosas creados a través de la Historia; unos 17.000: Aura-Mazda, Marduk, Brahma, Vishnú, Shiva, Ormuz, Ahriman, Ra, Ptha, Orus, Isis, Atón, Zeus, Jupiter, Demeter, Dionisios, Orfeo, Atenea, Tot, Tefnut, Nut, Osiris, Seth, Anubis, Marte, Venus, Afrodita, Némesis, Vishnú, Indra, Parvati, Ganesha, Odin, Freia, Thor, Taranis… y desde luego los tres de la religión del Libro que copan la actualidad y el protagonismo. Me resisto a seguir. Hay quien cree que su dios es el único y que por ello sería capaz de matar a otro ser humano. Todos ellos tienen una fuente común, la religión, por lo que empezaré por ella.


    En mi opinión solo el miedo, la soledad o el desconocimiento de los elementos que rodeaban a las sociedades prehistóricas, crearon la necesidad de encontrar un apoyo, una ayuda en su minusvalía lo que les lanzaron en brazos de rituales mágicos para favorecer la caza o simplemente de protección. Posteriormente dieron un paso más allá y personalizaron elementos de la naturaleza que desconocían y se sometieron al poder de dichos elementos, divinizándoles.


    Hago un inciso aquí para mostrar mi admiración y gratitud hacia aquellos grupos humanos que, hace cientos de miles de años, ignorantes y desnudos, lograron superar los obstáculos de la naturaleza y sobrevivir. En definitiva, a nuestros antepasados más remotos.


    Con el paso del tiempo y el crecimiento de estas sociedades, cada vez más perfectas se creyeron en la necesidad de fabricarse un intermediario entre la tribu y las fuerzas sobrenaturales ya divinizadas: el chamán o sacerdote. La perversión aparece cuando el sacerdocio se convierte en grupo de poder, cuando dirige la vida de la comunidad, al convertir su teología en negocio.


    Si te fijas querido sobrino, el fenómeno coincide en las sociedades más alejadas sin contacto entre ellas porque a todas esas religiones les unía un denominador común con algunas excepciones, claro está: el deseo de poder político y la riqueza, con un mayor o menor respeto por la vida humana.


    Piensa por ejemplo en alguna de las religiones más antiguas: el Zoroastrismo; fundada por Zaratustra miles de años antes del cristianismo. Monoteísta, dualista; con Aura-Mazda y su potencia creadora; Ormuz en contraposición a la destructora; Ahrimán. Cree en un futuro de premios y castigos, en la inmortalidad del alma y en un juicio final. Respeta toda forma viviente y al Sol como símbolo supremo representativo. Tanto los aqueménides como los sasánidas hicieron de ella su religión oficial. Querido sobrino: Cómo cristiano, ¿no te suena familiar todo esto?


    Que te voy a contar de los egipcios, una de las civilizaciones más espectaculares de la Historia. Sus dioses y diosas son numerosísimos y (mira por donde) también tienen su “santísima trinidad”. ¿Has visto las imágenes de Isis amamantando a su hijo? ¿No te viene a la mente las de la Virgen María con el niño Jesús? También creían en la inmortalidad del alma y en la resurrección. ¿No te parece que los cristianos apoyáis la cabeza en almohadas ya usadas?


    O de los griegos, con su repleta panoplia de dioses y diosas que más bien se comportaban como un humanísimo grupo de privilegiados elitistas con sus dosis de lujuria, arrogancia y vanidad. ¿Sabías que la diosa Atenea, (según ellos) nació de un muslo de Zeus? Por no creer en estas cosas fue condenado a muerte una de las mentes más preclaras de la humanidad: Sócrates. Sí, las personas ya podían se asesinadas por cuestiones religiosas. El horror comenzaba.


    Queda tranquilo, sobrino; por ahora dejo el tema religioso, no sin antes plasmar, a vuela pluma, una de las suras de Medina del Corán: <<No se considere culpables a los musulmanes por matar a los infieles; no erais vosotros los que les mataban, era Dios quien les mataba>>. Hay que aclarar que a la muerte de Mahoma, aún no existía un texto unificado del Corán; fue el califa Abu-Bekr quien ordenó su compilación.


    Lo dicho, querido sobrino; abandono el terreno de las religiones y te invito a que me acompañes en el del pensamiento puro de hombres y mujeres que, fuera de creencias religiosas, nos enseñarían a pensar abriéndonos caminos de libertad. Te ofrezco una amplia panoplia, (aunque no exhaustiva) de algunos de ellos y de muy distintas latitudes.


    BUDA. El príncipe Gautama que lo dejó todo por seguir una senda de profunda espiritualidad. Se dice que nació en 560 AC. Y de una virgen; hizo milagros se transfiguró y cruzó en Ganges sin medios artificiales. Predicaba amor a sus semejantes, <<se cómo el sándalo que perfuma el hacha que lo hiere>>. Respetaba toda criatura viviente. Creía en la reencarnación y en la Ley Karmica.


    CONFUCIO. Nace en 550 AC. Filósofo, pensador. Buscaba la paz universal por medio de la tolerancia, de la benevolencia y del amor al prójimo basándose en lo que él llamaba: “el justo medio”. Acabó por no creer en los dioses a causa de la barbarie de la guerra.


    LAO-TSE. Contemporáneo de Confucio, se le supone autor del Tao-te-king, la base del taoísmo; creo la figura del ying y el yang símbolo del equilibrio. Rechazaba la violencia y en el Tao, plasmó la figura el “primer motor”, (como dicen los teólogos) en la creación al definirlo como: “la primordialidad neutra, el origen de todo lo conocido”, <<el Tao flotaba como una niebla en la nada>> , y en mi opinión, precedió a Darwin al afirmar que: <<la naturaleza prosperó debido a sus constantes cambios evolutivos>>.


    Te traslado ahora, querido sobrino a otros pensadores más cercanos: los filósofos griegos con un toque hispano.


    EPICURO. Te interesaría conocerlo. Fíjate lo que dijo de dios:


    <<¿Está dispuesto dios a prevenir la maldad, pero no puede? ¿Puede hacerlo, pero no está dispuesto? Entonces es malévolo. ¿Es capaz y además está dispuesto? Entonces, ¿de dónde proviene la maldad? ¿No es capaz ni tampoco está dispuesto? Entonces, ¿por qué llamarlo dios?>>.


    Lee y piensa, querido sobrino


    JENOFANES. <<Los dioses son inmorales y absurdos y de los que solo se puede aprender robos, adulterios y engaños>>.


    ANAXIMENES. <<A la sustancia primaria, soporte de la realidad cambiante de las cosas, se añade un principio: el movimiento>>. Fíjate, querido sobrino como coinciden aún en la lejanía, este pensador con Lao-Tse. Piensa por qué te lo digo. Indaga, lee y Piensa.


    Y ahora, el toque hispano: SENECA el estoico, una escuela que te sugiero conozcas. ¿Sabes lo que dijo de la religión?: <<La religión es considerada por las personas comunes como verdad, por los sabios como falsa y por los gobernantes como útil>>.


    Lo dicho; y ahora entraré en tu religión, la cristiana o mejor dicho, las cristianas, aunque puede que mis opiniones te puedan parecer agresivas, son fruto de la indefensión que los librepensadores como yo hemos padecido a través del tiempo por religiones como la tuya. Allá vamos.


    Naturalmente comenzamos por la base, o sea las “Sagradas Escrituras” piedra angular de vuestra religión. Pero antes conviene dejar las cosas claras, las reglas del juego. Tenemos dos opciones: interpretar literalmente lo que nos dice el libro sagrado, o bien escoger la libre interpretación. Yo me inclino por la primera ya que se supone que es un texto dictado por dios mismo, “revelado” y del que se supone no puede cambiarse o modificarse palabra alguna, pues sería rectificar al mismísimo creador. Como te supongo de acuerdo conmigo comenzamos.


    EL GÉNESIS. En mi opinión no es sino una compilación deslavazada de antiguas historias y leyendas tribales, elaborada por la casta sacerdotal hebrea en el periodo babilónico; solo así se explica lo inexplicable de su texto. La creación del mundo en “seis días”. Muy posteriormente se afirmará que “un día del creador son mil años”. Luego según esto, todo lo conocido incluida la pareja humana, no tiene más allá de seis mil años. La Antropología, la Paleontología y la obra de Darwin demuestran que Adán y Eva, NO EXISTIERON; y si no existieron, tampoco existe el llamado pecado original ni causa alguna para que el Creador tenga que enviar a su hijo para redimirnos de tal pecado ocasionándole de paso una muerte horrenda.


    Vamos con lo de Adán y Eva. La historia tiene su miga de la que me surgen multitud de preguntas: ¿Los crea ya mayorcitos? ¿Con veinte años? ¿También a Eva la hizo a su imagen y semejanza? Quizá no, por ser mujer, claro. ¿Es que Dios tiene forma humana? Después los coloca en un lugar llamado Paraíso donde viven estupendamente desnudos y en la compañía amigable de toda clase de animales. ¿Dinosaurios también? ¿Follaban ya Adán y Eva? No quisiera escandalizarte, querido sobrino con esta pregunta. El caso es que lo único que les prohíbe es que coman del árbol “del bien y del mal”. Y ellos van y comen. Y son expulsados por ello del Paraíso y lanzados a una vida de penalidades y sufrimiento. Qué curioso: ¿Es que no sabía Dios lo que iba a pasar? Hay que ser perverso de verdad para hacer una cosa así. Más adelante veremos lo del grado de perversidad.


    Seguimos con Adán y Eva. Les nacen, Caín y Abel. Caín se casa con una mujer, ¿Qué mujer, de donde sale? A más a más que dicen por ahí, Adán tuvo otro hijo llamado Set. Al parecer, también Eva se encontraba en buen estado. A Set le nace un hijo. Y aquí surge otra pregunta: ¿De dónde salen las mujeres de Caín de Set y descendientes? Porque los hay a cientos. Por alguna parte se desliza que eran “las hijas de los gigantes” y ahí ya no entro porque me pierdo. Aunque explicación haya.


    Vamos con lo del diluvio “universal”.


    Te diré, querido sobrino, que otros muchos “diluvios” se han producido en otras culturas, por ejemplo, el mito babilónico de Uta-Napisthim mucho antes posiblemente que el reflejado en la Biblia, y no solo diluvios; te ruego que te informes de la civilización sumeria. En ella surgen leyendas como la de un Moisés salvado de las aguas; una reina que primero fue tabernera, exactamente igual que vuestra santa Elena, madre de Constantino y que vivió en el concubinato con Constancio Cloro sin llegar a casarse con él. De la diosa Innana que bajó a los infiernos y resucitó al tercer día; ¿te suena lo de la “resurrección” sobrino? Cuando estudies la civilización sumeria te darás cuenta que el llamado Antiguo Testamento, no es sino un remedo de la mitología sumeria. Y en la Biblia vuelve a mencionarse el misterioso asunto de los “gigantes”. ¿Quiénes eran, y de donde salían? Y otra cosa: “Los hijos de Dios vieron que las hijas de los hombres eran hermosas, las tomaron”. ¿Quiénes eran “los hijos de Dios”? El caso es que Yahvé no le gustó la situación y decidió castigar a toda la humanidad con un diluvio universal –universal–. Encontró a un hombre justo y decidió salvarlo, a él, su familia y a una pareja de animales de toda clase, (¿también osos polares y dinosaurios?) embarcándoles en un arca. El diluvio duró lo suficiente como para anegar la tierra y ahogar a los hombres, mujeres y niños –por más que fuesen inocentes-; sí, también a los niños. ¿No te parece una atrocidad, querido sobrino?


    Seguimos con la Biblia: El asunto de Sodoma y Gomorra.


    Resulta que hubo una ciudad llamada Sodoma en la que, al parecer a sus habitantes les encantaba la penetración anal. Esto al parecer ofendió a Yahvé quien decidió destruir dicha ciudad, -niños incluidos–. Encontró un hombre justo llamado Lot que tenía dos hijas; Yahvé le envió dos mensajeros o ángeles para decirle que se marcharan de la ciudad pues iba a ser destruida. Mira tú por dónde a los vecinos de Lot les parecieron guapísimos los mensajeros y quisieron “conocerlos”; Lot se negó y a cambio les ofreció sus propias hijas para que hicieran con ella lo que quisieran, -buen padre él- luego veremos que hicieron sus niñas con su papi.


    El caso es que Lot se marchó con la prohibición de volver la mirada a la ciudad, pues iba a ser destruida con fuego, (esto se parece mucho al mito de Faetón) pero su mujer volvió la mirada quizá por última vez y quién sabe si en acto de nostalgia. En el acto, se convirtió en un bloque de sal. Te recomiendo, querido sobrino que leas la poesía de la gran poeta rusa
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